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PRESENTACION

Nace este libro-homenaje al profesor Domínguez Ortiz del entrañable
afecto y admiración que sentimos los profesores del Instituto "Beatriz
Galindo", de Madrid, y sus múltiples amigos. Me corresponde como Di-
rector presentar este libro y esta misión de tanto honor me abruma, dada
la talla alcanzada por el homenajeado.

El profesor Domínguez Ortiz desempeñó la Cátedra de Geografía e
Historia del Instituto "Beatriz Galindo", de Madrid, desde el año 1967
hasta su jubilación en noviembre de 1979. A partir de junio de 1975 fue
Vicedirector del Centro. He podido disfrutar del placer de colaborar con
el profesor como amigo y como Director, y siempre me ha impresionado
la sencillez de su comportamiento en todo momento, fiel reflejo de su
talla humana en paralelismo con su alta profesionalidad. Domínguez Ortiz
no sólo ha sido un profesor ilustre, de un total cumplimiento de sus
deberes sin ausencias en su labor, sino también un compañero leal, afec-
tuoso, presto a colaborar en el Centro con sus consejos, dictados por su
saber y su experiencia, de tal modo que su jubilación, truncando su labor
en plena actividad, ha dejado un vacío lamentado por todos.

El profesor Domínguez Ortiz ha sabido compaginar su labor docente
con su labor investigadora, y aunque esta última le ha hecho darse a
conocer en todo el mundo, su docencia, más silenciosa y oculta, no ha
desmerecido. Son muchas las vocaciones hacia la Historia producidas sn
alumnos que han tenido la dicha de contar con tal profesor.

Al rendirle hoy homenaje, tanto al docente como al investigador, qui-
siéramos que éste sirviera de punto de meditación para que los profesores
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de Bachillerato siguieran con su labor investigadora y la Administración,
a la vista del ejemplo dado por este ilustre profesor, colaborara para que
la investigación no fuera compartimentada, tuviera realidad en la Ense-

ñanza Media.
Agradezco toda la ayuda prestada por la Dirección General de Ense-

ñanzas Medias, que ha hecho posible la edición de este libro; la colabo-
ración del Seminario de Geografía e Historia de Madrid y del propio
Seminario del Instituto "Beatriz Galindo", y a los múltiples amigos del
profesor que con sus consejos han logrado que este libro-homenaje sea
una realidad.

RAFAEL FERNANDEZ
Director del Instituto Nacional de Enseñanza Media

"Beatriz Galindo"
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PERFIL DE ANTONIO DOMINGUEZ ORTIZ

Hace muchos años que conozco al profesor Antonio Domínguez Ortiz.
Fue allá por el lejano 1933; desde entonces mantenemos una cordial rela-
ción en la que se confunden las tareas profesionales con la sincera amistad.
Por esos títulos de profesionalidad y amistad figuran mis palabras al co-
mienzo de este libro, que un numeroso grupo de profesores de Geografía
e Historia de Institutos ofrecemos al ilustre compañero con motivo de
su reciente jubilación, propiciado por el Instituto "Beatriz Galindo".

Para un profesional de la enseñanza y de la investigación, pienso que
éste es el más valioso homenaje que se le puede tributar al maestro; cargo
en esta hermosa palabra todo su hondo significado.

Enseriar e investigar, eso es lo que ha hecho nuestro amigo en los
cuarenta y seis años de ejercicio, y sigue haciéndolo ahora en este momen-
to cenital de su vida. Porque comprendió que el Profesor, con mayúscula,
es el que transmite generosamente sus conocimientos a los discípulos, co-
nocimientos que él antes recibiera de sus maestros, que adquirió en el
estudio, en la experiencia y en su extensa labor investigadora. Se dio cuenta
de que el docente no puede reducirse a ser como un espejo ustorio, que
recibe la luz de la ciencia y la refleja en el aula, sino que ha de tener luz
propia, esto es, crear, y esta creación sólo se consigue, en su caso, traba-
jando en los documentos, investigando en los archivos.

Sólo el que se adentra profundamente en la sin par tarea investigadora
es capaz de valorar el esfuerzo necesario para llevar a cabo su proceso
creador. Claro es que también conoce la alegría, siente el bienestar espiri-
tual que produce la contemplación de la difícil tarea realizada y la no
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menos hermosa de poder ofrecer a sus alumnos esos nuevos conocimientos
logrados.

Por eso, quien pueda hacerlo debe ayudar siempre a la vocación inves-
tigadora, sin ponerle trabas administrativistas, no encorsetándola en un de-
terminado círculo excluyente, abriéndole con generosidad los caminos, por-
que se ha demostrado que la investigación científica está allí donde hay
vocación y espíritu altruista.

La mejor prueba de lo que vengo diciendo la tenemos en Antonio Do-
mínguez Ortiz, catedrático de Institutos de Enseñanza Media, Doctor
Honoris Causa por las Universidades Complutense de Madrid, Granada,
y Central de Barcelona. Académico de la Real de la Historia y de otras
varias de aquí y allende nuestras fronteras, Medalla de Oro de la ciudad
de Sevilla, su patria chica, y autor, finalmente, de una copiosa y notable
bibliografía.

Para todo ello nuestro personaje no ha necesitado encasillarse en orga-
nismo alguno, solamente con sacrificios y humildad se ha acercado una
y mil veces, con tesón, a los fondos documentales pertinentes, a la ade-
cuada bibliografía.

La vida profesional de Domínguez Ortiz se repate entre Cádiz, Grana-
da, Sevilla y Madrid, entre otros lugares, llegándole su jubilación en el
Instituto "Beatriz Galindo", que solicita para él la Gran Cruz de la Orden
Civil de Alfonso el Sabio, que se le impuso en un cordialísimo homenaje.
Ecos nacionales tuvo el ofrecido por la Universidad Central de Barcelona.
También le tributa sentido homenaje el Instituto "Ganivet", de Granada,
en donde trabajó durante muchos años, y, por último, el que hace poco
le ha dado la Universidad de Sevilla, en donde impartió la docencia.

Sin intentar agotar la nónima de sus obras, diré sólo que ha estudiado
con acierto y pulcritud los aspectos socio-económicos de los siglos XVII
y xvi, la política y la hacienda en el reinado de Felipe IV, ha profundiza-
do en la historia de los moriscos y en la temática apasionante de la mino-
ría judeoconversa; a Sevilla le ha dedicado dos de sus obras, el reinado
de los Reyes Católicos y el Imperio Hispánico desde Carlos V a la paz de
los Pirineos, han merecido también su atención. Por su andalucismo cien-
to por ciento dirige la historia de esta región española, que está publicando
la editorial Planeta.

Ha dado conferencias en varias Universidades norteamericanas, por in-
vitación del Council for European Studies, y ha sido ponente en múltiples
Congresos nacionales y extranjeros, entre ellos los de Toulouse, Burdeos,
Roma, Nimega y Londres, por no citar sino los más notables.

Ha obtenido varios premios literarios por su labor histórica.
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La asiduidad a sus clases, la permanente dedicación al estudio y a la
investigación histórica, su sencillez y humanidad, perfilan al maestro An-
tonio Domínguez Ortiz, que, como tal, ha creado escuela.

Debo manifestar el agradecimiento de todos los que participamos en
este libro-homenaje a la Dirección General de Enseñanzas Medias que ha
hecho posible su publicación, honrando con ello a un destacado profesor
y demostrando, una vez más, la arraigada vocación investigadora del profe-
sorado oficial de Grado Medio en el amplio campo de la Geografía y de
la Historia.

FERNANDO JIMENEZ DE GREGORIO
Catedrático del Instituto "Isabel la Católica".

Presidente del Grupo de Profesores
de Geografía e Historia de Madrid.
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Breve nota bio-bibliográfica del Doctor
D. Antonio Domínguez Ortiz, catedrático de Instituto

de Enseñanza Media

Nace en Sevilla en el ario 1909, se licencia con Premio Extraordinario
en esa Universidad y se doctora en la entonces Central de Madrid.

Desde el 1933, como encargado de curso, ejerce la docencia en el Ins-
tituto "Murillo", de Sevilla, en donde permanece hasta el año 1940. En
ellos, con el intervalo de nuestra guerra, fue profesor auxiliar en esa Uni-
versidad, en donde sustituye a Jesús Pavón y a Juan Aguilar, que por en-
tonces cambian la cátedra por el escario de diputados.

Ya catedrático de Institutos, fue destinado al femenino de Palma de
Mallorca (1940-1941), trasladándose al de Cádiz (1941-1942) y de allí a
Granada, en donde imparte la docencia en el "Ganivet", "P. Suárez" y
"P. Manjón" hasta el 1967, que viene a Madrid al Instituto "Beatriz Ga-
lindo", en donde se jubila en el ario 1979. Durante esos arios granadinos
colabora en la Universidad de esa ciudad.

Es académico numerario de la Real de la Historia y correspondiente
de la British Academy, de la de Bellas Letras de Córdoba, de la de Buenas
Letras de Sevilla, de la Academia Venezolana de Historia y otras.

Orador visitante en el III Congreso de Estudios Españoles y Portugue-
ses, celebrado en Rutgers (Nueva Jersey) en el 1972. Conferenciante en
varias Universidades norteamericanas por invitación del Council for Euro-
pean Studies. Ponente en los Congresos de Historia de Toulouse (1968),
Burdeos (1972), Nimega (1978), Londres (1979), etc.
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Ha obtenido los siguientes premios literarios: de la Diputación de
Sevilla (1946), de la Academia "Alfonso el Sabio", de Murcia (1942), del
Centro de Estudios del Banco de España (1958) y el "Ibáñez Martín" del
C. S. I. C. (1974). El Ayuntamiento de Sevilla le otorgó la Medalla de Oro
de esa ciudad.

Doctor Honoris Causa por las Universidades de Granada, Complutense
de Madrid, Córdoba, Sevilla y recientemente por la Central de Barcelona,
en donde antes se le ofreció un caluroso homenaje, así como los recibidos
en el Instituto "Ganivet" y "Beatriz Galindo", en éste con motivo de la
imposición de la Gran Cruz de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio.

Entre sus numerosas obras destacan : Orto y ocaso de Sevilla, La so-
ciedad española en el siglo XVII, Sociedad y Estado en el siglo XVIII es-
pañol, Los judeo-conversos en España y América, The Golden Age of Spain

(versión española : De Carlos V a la Paz de los Pirineos), Alteraciones anda-
luzas, Los Reyes Católicos y los Austrias (tomo III de la Historia de Espa-
ña "Alfaguara"), Política y Hacienda de Felipe IV, Historia de los moris-
cos, en colaboración.

A estos títulos principales hay que añadir unos doscientos trabajos me-
nores, algunos recogidos en los siguientes volúmenes : Crisis y decadencia
en la España de los Austrias, Hechos y figuras del siglo XVIII español
y en Sociedad y mentalidad de la Sevilla moderna.

Dirige la Historia de Andalucía, que edita Planeta.
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FILOSOFIA Y JUSTIFICACION DE LA ACTUAL CRISIS
CIENTIFICA DE LA GEOGRAFIA: LA NECESIDAD DE

LAS «NUEVAS GEOGRAFIAS»

J OSE R. DIAZ ALVAREZ
Doctor en Geografía e Historia. Catedrático de Geografía e Historia en el

I. N. B. "Jaime II", de Alicante

INTRODUCCION

Connotaciones políticas e históricas han destacado tan a menudo la
presencia e importancia de los momentos de crisis que la terminología se
ha incorporado con carácter definidor a los procesos propios de estas dis-
ciplinas. Sin embargo, su sentido sobrepasa la estrechez de un vocabulario
nacido a la sombra de los presupuestos dicotómicos del marxismo, para
extenderse al amplio espacio de los entes afectados por una dinámica. La
crisis se plantea como consecuencia del estancamiento de un proceso del
que se duda su continuidad, modificación o cese. En este sentido, la pala-
bra Pierde su significación peyorativa, o cuando menos negativa, para con-
vertirse en algo deseable y necesario, creativo y, por tanto, positivo. En-
cierra un enorme valor científico en razón de la etapa de análisis que
comporta y de la toma de decisión que exige tras este período de reflexión
y crítica. La crisis es, pues, un motor de la evolución, una etapa en el
desarrollo, un generador de ideas, que al tiempo se comporta como educa-
dor social, potenciador individual y concienzador colectivo.
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IOSE R. DIAZ ALVAREZ

La validez del hecho a nivel de individuo se justifica porque el hombre
no se comporta como un aprendiz según un proceso lineal y continuo,
sino que se va formando a saltos, mediante aportaciones discretas. Cuan-
do la suma de las mismas no es suficiente para sobrepasar el umbral, surge
el estancamiento, la insatisfacción, la ambigüedad y la incertidumbre; en
definitiva, la crisis. Es algo que a nivel colectivo e histórico, tan precisa-
mente, supo vislumbrar Toynbee.

Como las ciencias no son más que el reflejo de las actividades indaga-
doras e intelectuales del hombre, atraviesan forzosamente por sus mismas
dificultades, etapas y problemática. Así es como esta justificación se erige
en la base de la polémica e incertidumbre que en el presente se cierne sobre
las ciencias geográficas.

Las ciencias, como cuerpos de doctrina sistematizados que conforman
una rama del saber humano, precisan de un cuerpo teórico conceptual,
una metodología y una filosofía subyacente que se inserta en el contexto
cultural de la sociedad a la que representa y sirve. Lo provechoso y grave
de las ciencias es que, a menudo, sirven a un modelo definido de socie-
dad, y de ahí nacen, frecuentemente, las aparentes contradicciones que
pueden encerrar las explicaciones de un mismo fenómeno en función del
sujeto que lo interprete. La polémica que se establece ocasiona la discu-
sión metodológica, la crítica y la base teórica que sirve para explicar la
versión heterodoxa, lo que se encuadra en una etapa de crisis.

EVOLUCION DEL CUERPO TEORICO DE LA GEOGRAFIA

Desgraciadamente, la principal carencia de las ciencias geográficas es
la de un adecuado desarrollo teórico, que a veces ha quedado reducido al
campo de lo anecdótico; de ahí la importancia que ha podido adquirir la
acusación que en ocasiones se ha cernido sobre la Geografía: su inexisten-
cia como ciencia. Por otra parte, su construcción y explicación se ha efec-
tuado, en algunos países y en determinados momentos históricos, en fun-
ción de las convicciones políticas y de las necesidades sociales de los
regímenes en el poder, como adecuadamente señala Horacio Capel para
el caso español (I). En cualquier caso, el papel asignado tradicionalmente
a la Geografía como "ciencia de síntesis" ha sido un serio inconveniente

(1) Véase "La Geografía y el Nuevo Régimen", págs. 6-9, Revista Geocritica,
número , 1, enero de 1976, Universidad de Barcelona.
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FILOSOFIA Y IUSTIFICACION DE LA ACTUAL CRISIS CIENTIFICA...

para su desarrollo teórico, que solía tomar prestado de otras ciencias, afi-
nes o paralelas, su propia consistencia teórica. Sin embargo, la importancia
y el sentido dados a la funcionalidad de los estudios geográficos modernos,
denunciados en España hace ya casi quince años por el profesor Casas
Torres (2), aunque nunca convenientemente investigados y desarrollados,
preconizaban, por la riqueza del abanico de las posibilidades que mostra-
ba el campo de la nueva Geografía, la necesidad de dotarla de un cuerpo
teórico conveniente.

Con una visión más universalista y sin detenernos en las concepciones
marginales que no alcanzaron popularidad o significación teórica, las cien-
cias geográficas han pasado por estas fundamentales etapas:

A. BÚSQUEDA DE UNA ENTIDAD CIENTÍFICA

Que permita al geógrafo su identificación profesional, cuya sistemati-
zación se debe a los geoágrafos alemanes de la segunda mitad del siglo xix.
Esta búsqueda, que partiera desde Humboldt y Ritter, fue sintetizada en
forma de diferenciación espacial por Richthofen, desarrollada en su cuer-
po teórico por Hettner, y continúa vigente tras haber sido recogida y po-
tenciada por Hartshorne (3). Al margen de escuelas, esta preocupación por
la diferenciación espacial se ha visto favorecida por los más recientes apor-
tes metodológicos y marca una línea de desarrollo teórico que ha ido su-
perando las diversas crisis que caracterizan una evolución. Se trata, pues,
de una tendencia no agotada y que, por tanto, ofrece una interesante ver-
tiente operativa una vez haya sido convenientemente estudiada bajo el
prisma de las nuevas metodologías de la ciencia universal.

Hay quien pretende identificar esta primera etapa de búsqueda del
cientificismo geográfico con la denominación de geografía clásica, a la que
se le ha tachado de monolítica y aferrada a unas leyes de carácter deter-

minista, verdad a medias que es necesario matizar para no caer en la in-
consistencia de la crítica por principio. La geografía clásica como inter-
pretación general nunca ha sido monolítica, concepción que no cabe con
la diversidad de enfoques ofrecidos por la antropogeografía de un Ratzel
----auténtico organicismo— , por la geografía cultural de un Sauer —que

(2) Es interesante la visión del citado autor presentada en la lección inaugural
del curso académico 1964-65 en la Universidad de Zaragoza, bajo el título de "Las
fronteras de la nueva geografía".

(3) Véase Perspective on the Nature of Geography, Rand McNally and Co.,
Chicago, 1959.

21



IOSE R. D1AZ ALVAREZ

no hace nada más que revitalizar una concepción morfológica basada en
la actuación humana que ya había sido señalada en 1864 por George Perkins
Marsh (4)—, por la geografía etnográfica de J. Brunhes y P. Deffontaines,
por la biológica y sociológica de M. Sorre, o, incluso, por la oposición al
determinismo del posibilismo de Vidal de la Blache. Por lo que respecta
al determinismo, presente incluso en la corriente clásica posibilista, debe
entenderse como una necesidad metodológica en una disciplina a la bús-
queda de su consistencia científica, en un momento en el que no eran bien
comprendidas las leyes de tipo probabilista o la organización de sistemas
no enteramente cuantitativos.

Paralelamente a esta tendencia de diferenciación espacial podemos se-
ñalar, siguiendo a P. Haggett, que existen en relación con ella al menos
tres tipos de desviaciones (5): las escuelas del paisaje, ecológica y loca-
cional.

B. DELIMITACIÓN DEL CAMPO CIENTÍFICO DE LA CIENCIA GEOGRÁFICA

Lo que representa una ubicación del cuerpo teórico de la misma, tras
haberse alcanzado, presuntamente, la identificación científica de sus ini-
cios. Para ello ha sido necesario establecer las fronteras entre las ciencias
físicas de la tierra, las ciencias sociales y la geometría, que a menudo han
originado controversias y polémicas a la hora de la definición del saber
geográfico. La inclinación hacia cualquiera de ellas con el abandono del
equilibrio entre las mismas, genera una tendencia específica que potencia
la metodología más particular y propia de la ciencia a la que se aproxima.
Esta línea clarificadora, diferenciadora y definidora, es tan amplia que
puede englobar tanto posiciones teóricas de carácter teleológico como pos-
turas concretas de importancia práctica, tales como las que están repre-
sentadas en la geografía regional.

Esta dificultad para precisar un campo científico propio ha sido tam-
bién origen de no pocos motivos de crisis, nacidos como consecuencia
del conflicto con otras ciencias, de la inadecuación metodológica y de la
incoherencia entre el instrumental básico (la información) y los fines per-

(4) Véase la temprana obra Man and nature, or physical geography as modified
by human action, del citado autor. Publicada en Nueva York, 1864.

(5) Como puede consultarse en Análisis locacional en geografía humana, pá-
ginas 17-21 de la edición española de Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 1976.
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seguidos (el análisis espacial y la búsqueda del orden en la distribución
de los componentes de la fenomenología aceptada como geográfica).

En la resolución de esta problemática señala el profesor H. Capel (6)
que se viene trabajando en las dos últimas décadas y que "en el arranque
de la nueva formulación teórica y epistemológica de esta corriente aparece
en forma destacada el trabajo de Fred K. Schaefer, "Excepcionalism in
Geography", que sin duda no es único, ni siquiera el más crítico sobre las
posibilidad de superación de las crisis que acosan a la ciencia geográfica.
Quizás no sea ético admitir, en este momento del estudio, la aportación del
sueco William Bunge con su obra Theorical Geography, aparecida en
1966 (7), que representa un hito en el desarrollo teórico de la delimitación
del campo de nuestra ciencia. Pero, con todo, este progreso teórico no es
una tendencia generalizada, sino la aportación aislada de determinados geó-
grafos, que todavía no han conseguido poner de acuerdo tras su doctrina
a la gran parte de cultivadores de la disciplina. La ambigüedad del campo
científico de la geografía se traduce en la polémica entre los que atribuyen
a la geografía, como originalidad, el estudio del espacio con un enfoque
"singularista" (es el caso de los regionalistas como Vidal de la Blache,
Sauer, Gradmann, etc. (8), por hablar de los estudiosos más significados,
pero que es la línea seguida por la generalidad de los geógrafos españoles);
o, por el contrario, aquellos que sólo ven en la singularidad un punto de
vista que resulta ampliamente superado por la geografía sistemática, como
ocurre con Schaefer, Bunge, Postan, etc.

Como ninguna de las tendencias que intentan situar a la geografía en un
campo propio han obtenido, hasta la presente, el apoyo definitivo de los
geógrafos, surge el estancamiento del proceso abierto y, por lo tanto, la
crisis. Los pensadores de cada corriente ideológica han conseguido introdu-

(6) Véase la introducción a "Excepcionalismo en geografía", pág. 9 de la ter-
cera edición castellana, publicada por ediciones de la Universidad de Barcelona en
el año 1977, y que corresponde a la traducción del artículo de SCHAEFER aparecido
en el núm. 2, vol. 43, correspondiente a junio de 1953, de la revista Annals of the
Association of American Geographers, bajo el título de "Excepcionalism in Geo-
graphy".

(7) Obra aparecida en Lund, publicada por The Royal University of .Lund
Department of Geography y del que existe una segunda edición ampliada en el
año 1966.

(8) Los ya clásicos estudios de VIDAL DE LA BLACHE : La France de l'Est, 1917;
SAUER: Tre geography of the Ozark Highland of Missouri, 1920; GRADMANN:
Süddentschland, 1931, son sólo muestras de la corriente más política de la geo-
grafía tradicional o clásica.
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cir nuevos aportes teóricos y metodológicos originales o tomados prestados
de otras ciencias, por lo que han conseguido revitalizar la nuestra. Esta
aportación no debe ser considerada en detrimento de la categoría científica
de la geografía, y en tal crítica debe refutarse la idea del sentir los métodos
y los tratamientos como específicos de una disciplina, ya que la ciencia es
única y las ramas de la misma, como tales, deben aprovecharse de los
avances en cualquiera de los saberes convergentes en la "teoría general de
las ciencias". Así, señala Haggett (9) que los actuales estudios regionales
"... tienden a ocuparse de numerosos rasgos y a implicar diversas discipli-
nas académicas...", aunque "... la que ha encabezado con mayor vigor estos
estudios ha sido la economía y, más específicamente, la econometría", citan-
do la obra dirigida por W. Isard Methods of Regional Analysis, 1960, como
el libro más importante sobre la "ciencia regional", si bien se ocupa casi
fundamentalmente de "regiones económicas". Se ha pasado así del estudio
espacial sin significación práctica inmediata al campo de las geografías apli-
cadas, con lo que se ha entrado en la revitalización de una tendencia geo-
gráfica que amenazaba con no poder superar las críticas que le llegaban de
fuera, ni aún su propia crisis de crecimiento o desarrollo teórico. Claro
que este camino puede conducir a una identificación entre el estudio re-
gional-espacial y el económico-regional como ya denunciara Meyer en
1963 (10), lo que vendría a convertirse en un elemento más que oscureciera
el campo propio de la geografía ; pero, en cualquier sentido, la impronta
ejercida por esta influencia recíproca entre geografía-economía ha supuesto
una auténtica revolución metodológica que contribuye de forma precisa al
avance teórico de la ciencia geográfica, del cual se presenta como máximo
exponente la escuela de geógrafos de la Universidad de Chicago, y que en
su continuidad ha venido a potenciar lo que yo denomino "tercera etapa
del desarrollo geográfico" o etapa de la geografía tecnológica. La impor-
tancia productiva de esta cooperación tanto en teoría como en técnicas ha
sido convenientemente reseñada por Garrison en un trabajo-frontera que
puede ser considerado clásico tanto en una como en otra disciplina (11), y

(9) Véase la pág. 25 de Análisis locacional en la geografía humana, P. HAG-

GETT, op. cit.
(10) Puede consultarse el núm. 53 de la American Economic Review, corres-

pondiente a 1963, en el artículo "Regional Economics: a survey", págs. 19-54 del
citado número.

(11) Puede consultarse el mismo en los núms. 49 y 50 (años 1959-60) de
Annals of the Association..., págs. 232-239 y 471-482 del núm. 49 y 357-373 del nú-
mero 50, aparecido bajo el título "Spatial structure of the Economy".
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más aún por la existencia de una revista-frontera tan prestigiada como Eco-
nomic Geograph y, editada por Clark University, de Worcester (Massachu-
setts, EE. UU.). En esta línea, la geografía regional se ha visto ampliamente
redefinida y revitalizada, pero a costa de una pérdida de identidad y clari-
ficación, y, desde luego, ya dentro de lo que los geógrafos solemos entender
como campo de la "nueva geografía", que utiliza una nueva metodología
válida para redefinir el concepto general de la geografía, que para Platt es
"la ciencia de los modelos de los procesos regionales de relaciones espacia-
les dinámicas" (12), que relaciona las tendencias regionales y sistemáticas
con una metodología más propia para los contenidos geográficos.

En otra línea de la investigación científica está la geografía sistemática,
como rama teórica de investigación de la ciencia general que parte de las
posturas de Schaefer, el cual entra en abierta discordancia con la concep-
ción unicista defendida por otro gran teórico de la geografía que le es con-
temporáneo, Hartshorne (13). Para Schaefer, la geografía, por ser ciencia,
necesita de la elaboración de leyes que, atendiendo a su carácter selectivo,
expliquen el comportamiento general adaptándolo a la explicación de lo in-
dividual como particularidad de un modelo o de un cuasi-modelo. Ante la
nueva concepción se precisa un cambio metodológico que pasa de la descrip-
ción, interpretación y comprensión de los hechos geográficos a la formula-
ción de hipótesis y al establecimiento de teorías a priori, sobre las que se
observará el cumplimiento y adecuación de la fenomenología geográfica. Se
construyen así sistemas que tienen la ventaja de poder representar isomór-
ficamente los supuestos de la realidad, pudiendo analizar a nivel conceptual,
de una forma abstracta, el comportamiento o la respuesta de todo el siste-
ma ante una modificación inducida. Las bases teóricas de la geografía sis-
temática se derivan de la teoría de los sistemas generales de Bertalanffy (14),
que distingue dos categorías de sistemas diferentes: el cerrado y el abierto,
según no tuvieran influencias externas al sistema o estuviesen afectados
de ellas; ello implica la existencia de unos límites definibles para los pri-
meros y la carencia de tales límites para los segundos. Nace así la geografía

(12) Tal como lo manifiesta en "A Review of Regional Geography, aparecido
en el núm. 47 de Annals of the Association..., correspondiente al año 1957.

(13) Al "Excepcionalism en Geography" de Schaefer, HARTSHORNE contesta
con "Excepcionalism in Geography Reexamined", aparecido en el núm. 45 de
Annal of the Association..., págs. 205-244, año 1955.

( . 14) Esta teoría apareció en 1951 dentro del núm. I del British Journal of
the Philosophy of Science, bajo el título "An outline of general system theory", pá-
ginas 134-1b5 del citado número.

25



JOSE R. DIAZ ALVAREZ

sistemática con el germen de su crisis en el estadio de la investigación que
estamos analizando: el establecimiento de unos límites en su campo. Sólo
en el caso límite de un estudio geográfico a escala mundial, los sistemas
construidos serán cerrados; para el resto de estudios no cabe una adecuada
sistematización de la que se deriven leyes con suficiente generalidad. Char-
ley incorpora abiertamente la teoría de los sistemas al estudio concreto del
hecho geográfico en la geomorfología (15), pero ya antes había sido utilizada
por Philbrick (16) o por Nystuen y Dacey (17), siendo la corriente que la
utiliza con posterioridad aún más conocida y numerosa, apoyándose en la
caracteriología que Chorley define como constitutiva de un sistema abier-
to (18) y que será utilizada por Berry, Woldenberg o Warntz, o matizada
adecuada por Ackerman (19).

A pesar de que la geografía sistemática supone un avance revolucionario
en cuanto a la incorporación a la teoría geográfica de concepciones abstrac-
tas, clasificables, ordenables y, por tanto, susceptibles de ser organizadas
en leyes, revalorizando la importancia de la metodología deductiva en una
utilización paralela a la que se la reconoce en las ciencias físicas ; no obs-
tante, las críticas han desaparecido, a veces sin consistencia suficiente, para
censurarle :

a) Que se basa en modelos aplicables a unos casos muy concretos y
dentro de unos supuestos económicos muy determinados.

b) La presencia de una fuerte racionalidad en sus deducciones que no
es la pauta de comportamiento más generalizada en el hombre.

c) La incapacidad de transformación recíproca en la relación abstrac-
ción matemática-forma geométrica, por carencia conceptual y teórica.

Estas críticas, si bien poseen una base de contenido cierta, no son tan
extensivas como para representar una auténtica razón que invalide la vigen-

(15) En Geomorphology and general System theory, United States, Geological
Survey, Professional Paper, 500-B, 1962.

(16) En el núm. 33 de Economic Geography, correspondiente al año 1957, pá-
ginas 299-336, bajo el título de "Principles of areal functional organization in
regional human geography".

(17) En el núm. 7 de Regional Science Association, Papers and Proceeding,
páginas 29-42, año 1961. El artículo se titulaba "A graph theory interpretation
of nodal region".

(18) Páginas 3-8 del trabajo citado en (15), de cuyos principios se hace eco
PETER HAGGETT en "Análisis locacional en la geografía humana", op. cit., pág. 28.

(19) En un informe para la National Academy of Science-National Research
Council of the United States bajo el título de The Science of Geography, Washing-
ton, D. C., 1965.
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Nota de digitalización
En el libro digitalizado, salta de la página 272 a la 289. No se observan páginas arrancadas.









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































